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y trabajadoras, y los miles de Fondos Populares 

de Crédito en Vietnam. También se examinan 

modelos que se podrían convertir en la nueva 

norma: la base para un futuro que esté organi-

zado democráticamente y que sustente la vida.

Los ejemplos del mundo real que figuran en 

sus páginas demuestran que es posible una 

economía política que frene el poder de las 

grandes finanzas y se ponga al servicio de las 

personas y el planeta. Las ideas que se comparten 

aquí son muy oportunas y apremiantes; se trata, 

en definitiva, de un llamamiento para que nos 

preparemos antes de que estalle la próxima 

burbuja financiera.
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IMPUESTOS A LOS RICOS PARA FINANCIAR 
FONDOS DE RIQUEZA CIUDADANA

destinado a servicios públicos 
esenciales y una renta básica
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GREENHOUSE

cooperativa 
laboral

finanzas cooperativas

COMPETENCIA 
DESTRUCTIVA

INDIVIDUALISMO

EMPRESARIADO FÚTIL

€€

€

EXTRAEN BENEFICIOS DE LOS POBRES

PARA FOMENTAR LA ECONOMÍA COOPERATIVA

MICROCRÉDITOS

FINANZAS DE PROPIEDAD 
COMUNITARIA 

frente 
a

GRANDES BANCOS 
PRIVADOS

FONDOS DE RIESGO 
E INVERSORES 
RICOS
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GREEN-

LAS INSTITUCIONES PÚBLICAS 
IMPULSAN LA RIQUEZA COMUNITARIA

CONSEJO MUNICIPAL

gastan contratan invierten
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CÓMO DEMOCRATIZAR UN BANCO PÚBLICO

Recupera la propiedad pública del banco
 o empieza por no privatizarlo

1

2

3

4

5

Invierte en servicios e infraestructura 
para las personas y el planeta

BANCO PÚBLICO

Crear un mandato social y 
ambiental vinculante

MANDATE

Incluye a trabajadores y trabajadoras, y a personas 
usuarias, en la junta directiva y asegura una adecuada 

representación de género y diversidad étnica

Garantiza unos servicios bancarios básicos 
y el acceso a las finanzas para educación, 
vivienda, empresas locales y obras públicas
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Mito

billones $

EL POTENCIAL DE LA BANCA PÚBLICA PARA LOS 
SERVICIOS PÚBLICOS Y  UNA TRANSICIÓN JUSTA

73 billones $
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Conclusión: Herramientas 
para la transformación 

Activistas, personas del mundo académico y 

responsables de la formulación de políticas 

progresistas tienen mucho que ganar si vinculan 

los temas por los que están luchando —ya 

sea la justicia climática, la igualdad racial, el 

feminismo, una economía de bienestar o unos 

servicios públicos universales— con el ámbito 

del dinero, los impuestos y las finanzas.

Con este libro, esperamos haber mostrado los 

fondos de los que disponemos para satisfacer 

nuestras necesidades cotidianas colectivas. Cuando 

estos son gastados e invertidos por instituciones 

públicas y democráticamente organizadas, y 

dejan de estar extraídos por el sector privado y 

los mecanismos de mercado, podemos empezar 

a redirigir la riqueza para financiar el futuro que 

deseamos.

A continuación, proponemos 15 recomendaciones 

en materia de campañas y políticas con el fin de 

reivindicar unos fondos y sistemas financieros 

que sirvan para construir democracias económicas 

que sustenten la vida.

Partimos del supuesto de que esta lista dista 

mucho de ser exhaustiva. Por eso, os invitamos a 

compartir con nuestro equipo acciones, tácticas 

y estrategias que consideréis que han resultado 

ser herramientas eficaces para la transformación 

[email: publicfinance@tni.org]. 

Creemos que solo un debate público serio, la 

presión popular y la movilización de toda la 

sociedad pueden impulsar una política progresista 

en torno al dinero y las finanzas.

Democratizar la propiedad, 
la gobernanza y la toma de 
decisiones

1 – Forjar una propiedad democrática sólida 

de las instituciones financieras públicas, 

asegurando que representantes de las plantillas, 

las personas usuarias y la comunidad formen 

parte de los consejos de administración o de 

supervisión (además de cumplir con requisitos 

de representación racial y de género). Se debe 

observar el principio de los intereses afectados 

para garantizar que las personas más afectadas 

por un banco público gocen del poder de decisión 

necesario para garantizar el cumplimiento de 

su mandato y misión, así como el acceso a la 

financiación y a la banca como un derecho y un 

servicio público. El principio de subsidiariedad 

se debería seguir para descentralizar el poder 

de decisión en la medida de lo posible.

El Banco Popular, propiedad de 1,2 millones de 

trabajadores y trabajadoras costarricenses, es 

un ejemplo de cómo se puede poner en práctica 

la propiedad democrática. Del mismo modo, la 

propuesta de la campaña ‘Belfius es nuestro’ para 

que representantes de la sociedad civil participen 

en los consejos de supervisión a escala local, 

regional y nacional supone poner en práctica el 

principio de subsidiariedad.	  

	  	

Para más información, capítulos 8 y 9

2 – Establecer un mandato público vinculante y 

una misión socioecológica para las instituciones 

financieras públicas. Con esta medida se puede 

asegurar que las ganancias no se extraigan, 

sino que se reinviertan en la sociedad para 

lograr un desarrollo equitativo a largo plazo. 

Los actores sociales deberían disponer de las 

prerrogativas necesarias para definir el mandato 

de la institución. Por ejemplo, el mandato de un 

banco comunitario podría puntualizar que presta 

servicios financieros a grupos determinados que, 

por lo general, se enfrentan a la exclusión y a 
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barreras de acceso, como los hogares de bajos 

ingresos, las cooperativas y las pymes. La misión 

debería concretar que la institución sirve al 

bienestar de su población. Gracias a todos estos 

elementos, los bancos se encontrarían en mejor 

disposición de apoyar objetivos socioeconómicos 

y medioambientales.

Por ejemplo, las cajas de ahorro locales de 

Alemania (Sparkassen) están legalmente obligadas 

a promover la inclusión financiera mediante la 

prestación de instrumentos de ahorro y préstamo 

a las pymes. Los municipios son los responsables 

de estas entidades y no pueden privatizarlas 

ni distribuir las ganancias. El Banco Nacional 

de Agricultura y Desarrollo Rural de la India 

también tiene encomendada una misión que le 

permite financiar planes de proyección de suelos 

e inundaciones para adaptarse a los impactos 

de la crisis climática.

Capítulos 8 y 9

3 – Crear bancos locales, democráticos y de 

propiedad pública para financiar inversiones 

que satisfagan las necesidades de la población. 

Un banco público permite que un gobierno 

local o regional despliegue fondos públicos en 

forma de préstamos, (re)inversiones y servicios 

financieros. Los bancos públicos están mejor 

preparados para proporcionar fondos orientados 

a la equidad, ya que la motivación principal no 

pasa por maximizar los beneficios.

En 2016, cuatro años después de que el Banco 

de Hawaii, una entidad privada, se retirara de 

Samoa Americana, se creó el Banco Territorial de 

Samoa Americana. El lema de este banco minorista 

público es Faletupe o le Atunu’u (el banco popular). 

En todos los Estados Unidos, desde Boulder y 

Los Ángeles hasta Oakland y Nueva York, unas 

dinámicas campañas ciudadanas están creando, 

con un éxito creciente, bancos públicos sometidos 

a control público. Un referendo popular podría 

permitir que los gobiernos locales establecieran 

las leyes y los reglamentos adecuados para crear 

su propio banco público.

Capítulos 8 y 9

Recaudar, crear y gastar dinero 
público en pro de las personas y 
el planeta

4 – Utilizar fondos públicos para invertir 

directamente en servicios públicos e 

infraestructura baja en carbono, en lugar de 

acuerdos privados, como las alianzas público-

privadas (APP). Las APP resultan atractivas 

para algunas jurisdicciones porque eluden los 

controles de gasto y mantienen las deudas al 

margen del balance público. Sin embargo, a los 

inversores privados les interesan las inversiones 

a corto plazo y que generen ganancias rápidas, 

lo que lleva a que este tipo de acuerdos entrañen 

un aumento de los costes públicos a largo plazo 

y prioricen ciertos tipos de inversiones sobre 

otros. La sociedad necesita inversiones a largo 

plazo para reconstruir los servicios públicos y 

adaptar nuestra infraestructura de calefacción, 

electricidad y transporte con el fin de que funcione 

con fuentes renovables.

En todo el mundo, las instituciones financieras 

públicas, como los bancos públicos, cuentan con 

más de 73 billones de dólares en activos, que 

podrían invertirse directamente en infraestructuras 

y servicios públicos. En Bangladesh, la empresa 

pública Infrastructure Development Company 

Limited (IDCOL) aportó fondos para que se 

instalaran más de tres millones de sistemas 

solares domésticos en zonas rurales, con lo que 

se hizo llegar la electricidad a 13 millones de 

personas. El banco estatal alemán de inversiones 

Kreditanstalt für Wiederaufbau (KfW) concede a 

las pymes préstamos a un tipo de interés inferior 

al del mercado.

Capítulos 9, 10 y 11



24  |  Finanzas Públicas para el Futuro que Deseamos

5 – Frenar la creación de dinero privado 

mediante la recuperación de los bancos 

privatizados. Cuando los bancos democráticos y de 

propiedad pública (en lugar de los bancos privados) 

pueden crear dinero mediante préstamos disponen 

de capacidad para invertir en infraestructura y 

servicios públicos sostenibles, lo cual, a su vez, 

reduce la desigualdad y redistribuye la riqueza. 

En los Países Bajos, la campaña ‘Nuestro dinero’ 

reivindica que la creación del dinero vuelva a 

someterse a un control público y democrático.

Capítulo 1

6 – Transformar el sistema de dinero público 

exigiendo a los Gobiernos que empleen sus 

competencias para crear dinero con el fin 

último de generar el gasto público que se 

necesita frente a las acuciantes crisis climática 

y de desigualdad. Para ello, en primer lugar, 

se debe decidir de manera democrática cuánto 

dinero se debe emitir para construir unos servicios 

públicos y unas infraestructuras respetuosas con 

el clima y, en segundo lugar, una vez efectuado 

el gasto, cuánto se debe recuperar por medio de 

impuestos progresivos.

Capítulo 1

7 – Denunciar el modelo de bienestar 

corporativo mediante la realización de 

una auditoría ciudadana transparente del 

presupuesto del Estado —a escala local, 

regional o nacional— para revelar la cantidad 

de fondos públicos que están beneficiando 

a las grandes empresas y para establecer 

plataformas ciudadanas dedicadas a debatir 

un uso alternativo de esos recursos. La Red 

Internacional de Auditorías Ciudadanas de la 

Deuda aglutina a redes y movimientos de 12 

países europeos con el fin de efectuar auditorías 

como estrategia para luchar contra las medidas 

de austeridad.

Capítulo 1

8 – Exigir un mandato público más amplio, con 

objetivos sociales y ambientales para los bancos 

centrales, con miras a alcanzar un empleo 

pleno y seguro, y financiar una transición 

equitativa hacia una sociedad sostenible y 

baja en carbono. Un mandato de este tipo 

garantizaría, en primer lugar, que el poder del 

banco central para emitir dinero público no diera 

lugar a otra burbuja financiera, sino que financiara 

actividades sociales y económicas respetuosas con 

el medio ambiente. En segundo lugar, permitiría 

que los bancos centrales utilizaran, finalmente, 

los diversos mecanismos de los que disponen 

para ayudar a reorientar los flujos financieros 

privados hacia actividades sostenibles. Finance 

Watch y Positive Money Europe abogan por un 

Banco Central Europeo transparente, responsable 

y democrático que conecte mejor las políticas 

(de gasto) monetarias y fiscales.

Capítulo 11

9 – Fomentar la presión popular para obligar 

a los bancos centrales a que adquieran las 

grandes empresas privadas de energía con el 

fin de mantener bajo tierra los combustibles 

fósiles. Estas adquisiciones deberían ir de la 

mano de un mandato vinculante para que 

se desmantelen los combustibles fósiles y se 

incremente la inversión en energías renovables, 

sin dejar atrás a ningún trabajador o trabajadora 

ni comunidad. La propuesta de adquisición pública 

podría y debería formar parte del impulso para 

un Nuevo Pacto Verde en los Estados Unidos, 

que es un conjunto de medidas que persigue 

abordar la crisis climática, la injusticia racial y 

la desigualdad económica.

Capítulo 12

10 – Crear un Fondo de Riqueza Ciudadana 

mediante la imposición de mayores niveles 

tributarios sobre la riqueza pública y privada, 

incluidos unos impuestos fuertes sobre 

sucesiones. Este fondo generaría un interés 
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directo de todos y todas en la economía, impulsaría 

el apoyo público, fomentaría el traspaso de la 

riqueza a manos de toda la ciudadanía y reduciría 

la desigualdad económica. Con el tiempo, con este 

fondo se podrían pagar nuevos servicios públicos, 

infraestructuras adaptadas a la crisis climática y 

un dividendo periódico para la ciudadanía.

Capítulo 2

11 – Diluir la propiedad corporativa obligando 

a las empresas a transferir un porcentaje 

creciente de acciones; por ejemplo, un 0,5 % 

anual al Fondo de Riqueza Ciudadana. De este 

modo, se socializaría gradualmente una parte de 

la riqueza privada, que pasaría a ser propiedad, en 

igualdad de condiciones, de toda la ciudadanía. 

En la década de 1980, Suecia aplicó una variante 

de este modelo con el establecimiento de unos 

‘fondos de asalariados’, comúnmente conocido 

como ‘Plan Meidner’.

Capítulo 2

12 – Hacer efectiva la justicia fiscal poniendo 

fin a la evasión de impuestos e impulsando 

un sistema tributario progresivo, por el que 

se obligue a las grandes corporaciones y los 

particulares ricos a pagar los impuestos más 

altos, independientemente de donde vivan y 

desarrollen sus actividades. También se debería 

desplegar un proceso responsable y participativo 

para decidir democráticamente la forma en que 

estos ingresos pueden maximizar el bienestar 

de las personas a largo plazo.

Para propuestas más integrales y concretas en 

materia de justicia fiscal, véase el sitio web de 

la Red por la Justicia Fiscal: www.taxjustice.net

Apoyo sistémico a la economía social y solidaria

13 – Crear redes financieras regionales 

para financiar cooperativas de producción 

y servicios con el objetivo de mejorar la 

resiliencia socioeconómica de la región. Las 

instituciones financieras cooperativas podrían 

conceder subvenciones y préstamos a bajo interés 

a empresas democráticas que cultiven la tierra 

o presten servicios esenciales, como la vivienda. 

Por ejemplo, la Red de Vivienda MOBA, que opera 

en Europa Central y Sudoriental, permite que las 

poblaciones de bajos ingresos accedan de manera 

colectiva a fondos para sufragar soluciones de 

vivienda cooperativa que sean asequibles, más 

estables y de propiedad social.

Al conectar las cooperativas agrícolas rurales con 

las cooperativas urbanas y minoristas, se puede 

lograr un desarrollo regional más equitativo. La 

cooperativa Malabar Meat de Kerala, en el sur 

de la India, pone de manifiesto que las alianzas 

sociales entre campesinado y otros trabajadores y 

trabajadoras pueden impulsar una próspera red de 

cooperativas que interconectan las zonas rurales 

y urbanas. Los más de 1100 Fondos Populares 

de Crédito de Vietnam son instituciones de 

crédito rural de base comunitaria creadas por 

el banco central del país que han ayudado a las 

fincas familiares a crear sus propias cooperativas 

agrícolas, lo cual les permite mejorar la producción.

Capítulos 3, 4 y 7

14 – Impedir que las empresas y las sociedades 

financieras cooperativas públicas puedan ser 

objeto de adquisiciones corporativas. Para ello, 

se podría incorporar en la ley que un referendo 

popular siempre debe preceder a cualquier 

tipo de toma de control de una institución 

pública o cooperativa. Por ejemplo, las conocidas 

cooperativas de crédito italianas no pueden ser 

objeto de apropiación legal por parte de los 

socios que buscan un beneficio privado, por lo 

que, en caso de liquidación, los activos restantes 

se transfieren a un fondo de apoyo cooperativo. 

Esta medida actúa como salvaguardia frente a 

la especulación y la corporatización.

Capítulo 3



26  |  Finanzas Públicas para el Futuro que Deseamos

15 – Promover que las instituciones públicas 

‘de referencia’, como los hospitales y las 

universidades, efectúen sus compras en 

establecimientos democráticos e inviertan 

en ellos, como las cooperativas de trabajo 

asociado, las empresas que son propiedad 

del personal y las empresas sociales de base 

comunitaria. Las compras públicas, en concreto, 

pueden animar a quienes operan sobre la base 

de un empleo bien remunerado y seguro. Los 

subsidios, las inversiones y los servicios de apoyo 

de las administraciones locales también pueden 

ayudar a las empresas democráticas a convertirse 

en empresas más resilientes. Si esta estrategia se 

combina con políticas de contratación inclusivas 

e iniciativas de formación de la fuerza laboral, 

puede generar posibilidades profesionales para 

las poblaciones de bajos ingresos, pertenecientes 

a minorías y subempleadas.

En la ciudad estadounidense de Cleveland, en el 

estado de Ohio, la organización sin ánimo de lucro 

The Democracy Collaborative colaboró con varias 

instituciones de referencia y entidades locales 

para crear la red Evergreen Cooperatives, que 

está integrada por tres cooperativas laborales 

ecológicamente sostenibles, como una gran 

empresa de lavandería verde, una cooperativa 

que instala paneles solares y desarrolla medidas 

de acondicionamiento, y un gran invernadero 

urbano.

Desde 2015 (y en algunos casos hasta 2019, 

cuando se produjo un cambio en el gobierno 

municipal), las ciudades de Zaragoza, Barcelona, 

Madrid y A Coruña han apoyado activamente la 

economía social y solidaria proporcionando a 

las cooperativas y otras empresas democráticas 

terrenos, edificios, préstamos a bajo interés, 

formación y asesoramiento técnico. Con el apoyo 

del Ayuntamiento de Madrid, el proyecto MARES 

impulsó la creación de un ecosistema local de 

iniciativas, empresas y organizaciones sociales.  

Capítulos 5 y 6
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El Transnational Institute (TNI) es un instituto internacional de investigación y promoción de políticas que trabaja 
por un mundo más justo, democrático y sostenible. Durante más de 40 años, el TNI ha actuado como un punto 
de enlace entre movimientos sociales, académicos y académicas comprometidos, y responsables de políticas.

Persona de contacto: Lavinia Steinfort (l.steinfort@tni.org; +31640363123) 

www.TNI.org/publicfinance

“Una recopilación de ensayos increíblemente valiosa y oportuna, que ofrece un diagnóstico detallado de 
los problemas que afligen a las economías financierizadas modernas y una visión de futuro que va más allá 
del neoliberalismo. Una lectura imprescindible para todas aquellas personas implicadas en el proyecto de 
construcción de una nueva economía.” - Grace Blakeley, investigador del Instituto de Investigación de Políticas 
Públicas (IPPR) y comentarista especializada en economía en la revista The New Statesman

“Esta serie de ensayos que invita a la reflexión nos recuerda una verdad que suele negarse: el dinero nece-
sario para transformar la economía y que esta abandone su adicción a los combustibles fósiles no escasea. 
En sus páginas se abordan las cuestiones siguientes: quién controla el sistema monetario y cómo puede el 
público más amplio recuperar el control sobre a) sus propios ahorros y b) un gran bien público: el sistema 
monetario.” - Ann Pettifor, economista especializada en finanzas y deuda soberana, directora del programa 
de investigación Policy Research in Macroeconomics (PRIME) y autora de La producción del dinero

“El relato que se impone hoy día es que el capital financiero y privado conducirá —en algún momento aún 
lejano— al bien general. Incluso la infraestructura pública se está transfiriendo cada vez más al gran capital. 
Necesitamos con urgencia un movimiento mundial para poner freno a las finanzas globales y salvaguardar 
nuestro futuro. Este importante libro nos proporciona pruebas contundentes de que todo esto no solo es 
necesario, sino también posible.” - Prabir Purkayastha, fundador y redactor jefe de www.newsclick.in

“He aquí otra importante aportación del TNI a nuestra interpretación del complejo mundo de las finanzas 
de alto nivel. El TNI ha logrado un gran renombre internacional por su extraordinario trabajo a la hora de 
ayudarnos a entender las maquinaciones reales del mundo de las inversiones de alto nivel.” - Saskia Sassen, 
Universidad de Columbia y autora de Expulsiones: Brutalidad y complejidad en la economía global

“La cruda realidad es que el mundo está al borde de otro derrumbe debido al fracaso de la reforma de un 
sistema financiero mundial dominado por gigantescos bancos privados. La respuesta se encuentra en unas 
finanzas públicas que rindan cuentas a la ciudadanía y a la comunidad, y en ningún otro lugar se presenta 
esta verdad de manera más convincente que en este volumen. Esta es la reinvención de las finanzas que el 
mundo necesita con urgencia.” - Walden Bello, Universidad Estatal de Nueva York y autor de Paper Dragons: 
China and the Next Crash

“La forma de nuestra economía y la textura de nuestras vidas dentro de ella se ven profundamente afectadas 
por los flujos financieros. Las finanzas son una fuerza creativa, pero el conjunto de instituciones financieras 
con el que contamos actualmente se presenta como una vieja guardia tóxica que pinta un futuro sombrío 
y desigual. Este libro presenta un abanico de alternativas públicas inspiradoras, impulsadas desde abajo y 
radicalmente emancipadoras, que podemos utilizar para acabar con las opacas y destructivas fuerzas del 
orden establecido.” - Brett Scott, periodista y autor de The Heretic’s Guide to Global Finance: Hacking the 
Future of Money


